Capitán del Universo

Capítulo 7

por  K a y H i v e l y
Eddie estaba contento porque sólo faltaba una semana para que llegara el Día de Acción de Gracias.  El pavo grande que su madre había estado alimentando, estaba agonizando. Cuando los niños Hubble salieron de la casa, el viejo pavo estaba aleteando y tuvo un ataque. 

El Sr. Hubble estaba de viaje en St. Louis, pero Eddie sabía que cuando su padre regresara a casa, él se haría cargo del Sr. Pavo.  

 La siguiente semana, Eddie sonrió al saber que su madre estaba asando el viejo pavo en el horno.  Todos los abuelos vinieron al Rancho Hubble para la cena de Acción de Gracias y nada quedaría del viejo pavo. 

Lo más seguro era que tan pronto como el Sr. Hubble llegara a casa tomaría el "trinche para el pavo" y sostendría al viejo pavo por una pierna, luego lo introduciría en un recipiente de madera y lo aseguraría.  

A la mañana siguiente, Eddie y su familia se levantaron temprano.  A pocos días del Día de Acción de Gracias, la madre de Eddie necesitaba ir de compras.

A Eddie le gustaba ir a la ciudad en un carruaje grande. También estaba feliz porque faltaba poco para el Día de Acción de Gracias. Pero hoy, 20 de noviembre de 1897, estaba más emocionado que nunca. Era el octavo cumpleaños de Eddie. 

Cuando todos los niños estaban arreglados y sentados en el carruaje, el Sr. Hubble dirigió los caballos hacia Marshfield.  La madre de Eddie había cubierto la parte posterior del carruaje con una linda manta gruesa tejida a mano. También había puesto dos edredones pesados en la parte posterior.  

Hacia frío en Ozarks y a los niños les gustaba acurrucarse debajo de los viejos edredones dentro del carruaje. 

Una vez que llegaron a la ciudad, la Sra. Hubble y Lucy fueron de compras.  Eddie, Henry y su padre dieron un paseo alrededor de la ciudad, visitaron amigos y escucharon algunos chismes. Luego se detuvieron en la asesoría jurídica de Hubble a revisar varias cosas.  Después, fueron al almacén de la farmacia del abuelo James para complacer a la Sra. Hubble y a Lucy.

El abuelo James saludó con un apretón de manos al papá de Eddie y le preguntó sobre su viaje a St. Louis.  Luego, el abuelo le dió dos paletas de caramelos a Henry.  

Eddie se quedó desconcertado porque su abuelo no le dio ni un caramelo.  Pero después su abuelo lo llamó al cuarto trasero. 

 Allí, el abuelo James le dio a Eddie un paquete y le dijo feliz cumpleaños.  Eddie se sorprendió.  Entonces recordó que el abuelo le había dado a Henry un palo y una pelota de béisbol en su cumpleaños, y a Lucy le dió una calandria para su muñeca.  

Cuando Eddie y el abuelo James volvieron a la parte delantera del almacén, la madre de Eddie y Lucy estaban allí con todos sus paquetes.  Todos miraban con atención en el momento en que Eddie abría su regalo.  

Fue el mejor regalo que Eddie había recibido en su vida.  Era un telescopio.  

El abuelo James  dijo que era el mejor telescopio que pudo encontrar, y le dijo que tendría que armarlo. 

 Eddie sabía quien era la persona adecuada para ayudarle a armar las piezas.  Le pediría a su abuelo Hubble que le ayudara. Entonces podrían mirar la Luna y las estrellas como si fueran astrónomos.
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ACTIVIDADES PARA LA CASA—

COSAS PARA PENSAR Y HACER 

Dibuja el depósito de madera de los Hubble y pon ese viejo pavo al lado de él.  Prepara un menú para el Día de Acción de Gracias. ¿Qué cocinarías además de un pavo?  

Investiga en una enciclopedia y lee sobre los telescopios.  Busca dibujos de  telescopios pequeños  y telescopios muy grandes.  Haz un telescopio de juguete.  Puedes utilizar el tubo del papel sanitario o el tubo redondo donde vienen las papas fritas. 

LA PRÓXIMA SEMANA

CAPÍTULO OCHO:  La Gran Explosión

